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RESUMEN 
Introducción: la relación entre la comida y los estados de 
ánimo ha sido el foco de atención en las últimas décadas. El 
ser humano fue elaborando todo un ritual en torno a la comi-
da que va más allá de la mera necesidad fisiológica. 
Objetivos: estudiar la influencia del género sobre las preferencias 
gustativas y el perfil emocional durante la ingesta de estudian-
tes universitarios concurrentes al Ciclo Básico Común (CBC) de la 
Universidad de Buenos Aires (UBA); conocer la influencia del esta-
do nutricional y el patrón del sueño sobre las variables estudiadas. 
Materiales y métodos: estudio observacional y transversal, 
realizado sobre una muestra no probabilística de 500 estu-
diantes universitarios de la Ciudad Autónoma de Buenos Ai-
res categorizados por sexo.
Variables en estudio: perfil emocional durante la ingesta 
(por cuestionario de comedor emocional de Garaulet et al.) 
y preferencias gustativas controladas por estado nutricional 
según IMC y horas de sueño. Análisis estadístico mediante 
SPSS versión 22.0 para obtener medidas de tendencia central 
y dispersión, comparación de medias por ANOVA, x2 y prue-
ba exacta de Fisher según tamaño muestral, y correlación de 
Pearson considerando valores significativos a p<0,05. 
Resultados: 50,4% mujer y 49,6% varón. IMC promedio: 
23,5 (DS=4,3) kg/m2 (68,8% normopeso, 26,2% con algún 
grado de sobrepeso u obesidad y 5% con bajo peso). El 
53,4% dormía entre 7 y 8 horas diarias.
El 40,9% de las mujeres prefirió el gusto dulce y fue significa-
tiva la diferencia con los hombres que no presentaron prefe-
rencia por un gusto en particular (p=0,000). El 42,9% de las 
mujeres era comedora emocional, con diferencias significati-
vas entre los sexos (p=0,000). Se obtuvo relación directa entre 
el perfil emocional y el puntaje del IMC (r=0,140; p=0,002) 
pero inversa con las horas de sueño (r=-0,116; p=0,009).

ABSTRACT 
Introduction: the relationship between food and moods has 
been the focus of attention in recent decades. The human 
being was elaborating a ritual around the food that goes be-
yond the mere physiological need.
Objectives: study the influence of gender on taste prefe-
rences and emotional profile during intake of university stu-
dents attending the Common Basic Cycle (CBC), University of 
Buenos Aires (UBA); and to know the influence of nutritional 
status and sleep pattern on the studied variables.
Materials and methods: observational and transversal stu-
dy, carried out on a non-probabilistic sample of 500 university 
students from the Autonomous City of Buenos Aires, catego-
rized by sex. 
Variables studied: emotional profile during intake (by emo-
tional dining questionnaire of Garaulet et al.) And taste pre-
ferences controlled by nutritional status according to BMI and 
sleep. Statistical analysis using SPSS version 22.0, obtaining 
measures of central tendency and dispersion, comparison 
of means by ANOVA, x2 and Fisher exact test according to 
sample size, and Pearson correlation, considering significant 
values at p <0.05. 
Results: 50.4% women and 49.6% men. Average BMI: 23.5 
(DS=4,3) kg/m2 (68.8% normal weight, 26.2% with some de-
gree of overweight or obesity and 5% underweight). 53.4% 
sleep between 7 and 8 hours a day.
40.9% of the women preferred the sweet taste, with a sig-
nificant difference from men who showed no preference 
for a particular taste (p=0.000). 42.9% of the women are 
emotional eaters, with significant differences between sexes 
(p=0.000). A direct relationship between emotional profile 
and BMI score (r=0.140, p=0.002) but inverse with sleep 
hours (r=-0.116, p=0.009).
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INTRODUCCIÓN
En los últimos años los comportamientos alimen-

tarios del ser humano han cambiado de manera 
acelerada al grado de convertirse en una preocupa-
ción central de los estudiosos de la alimentación en 
particular.

La relación entre la comida y los estados de áni-
mo ha sido el foco de algunas investigaciones cien-
tíficas durante las últimas décadas.

Los estudios antropológicos muestran que, a lo lar-
go de la historia y en diferentes culturas, el ser humano 
ha ido elaborando todo un ritual en torno a la comida 
que va más allá de la mera necesidad fisiológica1. 

Durante la niñez, las prácticas alimentarias emplea-
das por los padres han demostraron tener gran impac-
to en el desarrollo de la conducta alimentaria de sus 
hijos. Los padres utilizan la comida como herramienta 
emocional (recompensas o castigos), lo cual les enseña 
a los niños a usar la comida para aliviar o distraer la 
atención de las emociones negativas2. 

 Posteriormente la comida permite la interacción 
con un grupo mayor de personas: compañeros, ami-
gos, familiares e incluso desconocidos. Se convierte 
así en un acto social reglamentado por normas co-
munes al grupo de pertenencia3. 

 De esta manera los hábitos alimentarios surgen 
en la familia, se fortalecen en el medio escolar y se 
diferencian en la comunidad cuando se entra en 
contacto con el medio social.

Así entonces los aspectos culturales relacionados 
con los alimentos, los momentos y el ambiente en 
que se consumen generan una estrecha relación en-
tre la alimentación y el plano emocional. 

Diferentes investigaciones han puesto de mani-
fiesto que las variaciones del estado emocional in-
fluyen sobre el modo de alimentarse, tanto en la 
cantidad como en la calidad de los alimentos, pu-
diendo las personas seleccionar alimentos saluda-
bles o “indulgentes” según si están de buen o mal 

humor respectivamente. En consecuencia, la res-
puesta automática a las emociones negativas puede 
conducir a una sobrealimentación, independiente 
del sentimiento de hambre4,5. 

Se ha evidenciado que la influencia de las emo-
ciones sobre la conducta alimentaria es más fuerte 
en las mujeres, en las personas sedentarias y en los 
obesos6,7,8. 

Junto con los estados emocionales, otro factor que 
pareciera influir de modo significativo en el sobrepeso 
es la duración del sueño. Los estudios indican que hay 
una relación inversa entre la duración del sueño y el 
riesgo de desarrollar sobrepeso u obesidad9,10. 

Por otro lado, en los últimos años se desarrolla-
ron distintas líneas de investigación, con hallazgos 
tales como que la cultura influye en la percepción 
de los sabores o que la apariencia es determinante 
a la hora de saborear la comida. La forma de los 
utensilios con los que se comerá, la presentación y el 
color de los platos, incluso el precio de los alimentos 
o las bebidas afectan la percepción de los sabores11.

En una revisión bibliográfica de López-Ortíz12 se 
avanzó en el estudio de las bases fisiopatológicas 
de los cinco gustos básicos y los factores que mo-
dulan la percepción de los mismos y su relación con 
el consumo de alimentos. De este modo se ha do-
cumentado que la configuración de las preferencias 
gustativas comienza en el útero y continúa durante 
el resto de la vida, y es modulada, entre otros, por 
aspectos afectivos y culturales13. 

Desde tiempos ancestrales la humanidad ha te-
nido una marcada preferencia hacia los alimentos 
dulces, garantizando esta conducta la supervivencia 
mediante una explicación evolutiva como un sabor 
de “seguridad”14. 

El gusto dulce se asocia filogenéticamente a los ali-
mentos comestibles placenteros, lo que hace seleccio-
nar positivamente aquellos que producen este gusto 
probablemente por su alto valor nutricional. 

Conclusiones: el perfil emocional durante la ingesta resultó, 
en esta muestra de estudiantes universitarios, dependiente 
del género, el estado nutricional y el patrón de sueño. Los 
comportamientos observados permiten alertar a los profe-
sionales de la salud sobre la necesidad de desarrollar, en las 
mujeres, prevención y seguimiento respecto de la conducta 
alimentaria y el estado emocional. 
Palabras clave: comedor emocional; preferencia de sabores; géne-
ro; estado nutricional.
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Conclusions: the emotional profile during intake was in this 
sample of university students dependent on gender, nutritio-
nal status and sleep pattern. The observed behaviors allow 
health professionals to be alerted to the need to carry out 
prevention and follow-up on women's eating behavior and 
emotional state.

Key words: emotional eater; taste preference; gender; nu-
tritional status.
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Un gusto dulce y agradable se asocia con la ac-
tivación de las regiones del cerebro, importantes en 
las propiedades gratificantes y hedónicas de los ali-
mentos, lo que demuestra que esas regiones están 
alteradas en los obesos15,16. 

Parece existir una relación recíproca entre el con-
sumo excesivo de alimentos de alta densidad ener-
gética y la respuesta hedónica que, a su vez, altera 
la sensibilidad gustativa y promovería la obesidad17. 
Sin embargo, la relación entre la percepción del gus-
to y la obesidad aún no está muy clara dada la com-
plejidad del fenómeno18,19. 

También se ha observado que las preferencias 
gustativas por el sabor dulce se presentan más acen-
tuadas en las mujeres que en los hombres12. 

Dada la importancia de la relación entre emo-
ción y alimentación, en el intento por evaluar las 
diferencias de género, la presente investigación se 
planteó como objetivo comparar las preferencias 
gustativas y el perfil emocional durante la ingesta 
de estudiantes universitarios concurrentes al Ciclo 
Básico Común (CBC), de la Universidad de Buenos 
Aires (UBA), Ciudad Autónoma de Buenos Aires, y 
conocer la influencia del estado nutricional y el pa-
trón del sueño sobre las variables estudiadas.

MATERIALES Y MÉTODOS
Se realizó un estudio de tipo observacional y 

transversal, sobre una muestra no probabilística, de 
tipo casual o incidental. 

El análisis se efectuó con 500 estudiantes uni-
versitarios, aparentemente sanos, conformes de 
participar del estudio, que se encontraban cursando 
el Ciclo Básico Común de la Universidad de Buenos 
Aires, en distintas sedes ubicadas en la Ciudad Au-
tónoma de Buenos Aires, durante el mes de noviem-
bre del año 2016. 

Tomando como variable agrupadora el sexo de los 
participantes y como variables de contraste el estado 
nutricional y el patrón de sueño, se conformaron dos 
grupos. El primero estuvo integrado por 252 mujeres 
(50,4%) y el segundo por 248 varones (49,6%). 

Las variables en estudio para cumplir los objeti-
vos planteados fueron: 

• Perfil emocional durante la ingesta: categorizado 
en comedor no emocional, poco emocional, emocio-
nal y muy emocional, según el cuestionario de come-
dor emocional (CCE) propuesto por Garaulet et al.20.

• Preferencias gustativas consideradas como la 
elección del sabor al momento de consumir un ali-
mento y categorizado en dulce, salado o indistinto. 

Se controlaron las siguientes variables: 
• Estado nutricional según IMC (peso [kg]/talla 

[m]2): el resultado se analizó en números absolutos 
y además se clasificó según la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) en las siguientes categorías21: 
bajo peso: IMC <18,5 Kg/m2, mormopeso: IMC 
18,5 a 24,99 Kg/m2 y sobrepeso u obesidad: IMC 
≥25,0 Kg/m2.

• Patrón del sueño: expresado en número de ho-
ras diarias y categorizado en patrón corto (6 h/día o 
menos), intermedio (7 a 8 h/día) o largo (más de 8 h 
diarias) según lo propuesto por Moorcroft22.

Recolección de datos
Se solicitó a los participantes que completaran 

una encuesta estructurada auto-administrada, vo-
luntaria y anónima. La misma se dividió en dos sec-
tores para recabar la información. 

En el primer sector se indagó sobre datos como 
edad, sexo, peso y talla referida, lo cual permitió 
categorizar a la muestra según el estado nutricional 
a través del cálculo del IMC y horas promedio de 
sueño para establecer el patrón diario de sueño y las 
preferencias gustativas de cada participante. 

En el segundo sector se incluyó el cuestionario 
de comedor emocional (CCE) propuesto por Ga-
raulet et al. y validado en una muestra conformada 
por 354 sujetos de 39±12 años de edad con IMC 
31±5 Kg/m2, pertenecientes a un programa de re-
ducción de peso18. El mismo consta de 10 pregun-
tas, cada una con cuatro posibles respuestas con 
una puntuación de 1 a 4 (1: nunca, 2: a veces, 3: 
generalmente y 4: siempre). Cuanto menor sea el 
puntaje obtenido, menos emocional es el compor-
tamiento alimentario, permitiendo la puntuación 
acumulada clasificar al perfil emocional en: come-
dor no emocional (0 a 5 puntos), poco emocional 
(6 a 10 puntos), emocional (11 a 20 puntos) y muy 
emocional (21 a 30 puntos). 

Análisis de datos
Los datos recolectados se procesaron median-

te el uso de planillas de cálculo de Microsoft Excel 
2010, y analizados mediante el paquete estadísti-
co SPSS versión 22.0. Para analizar los datos y las 
características de los sujetos de la muestra se em-
plearon estadísticas descriptivas como la distribu-
ción de frecuencias y medidas de tendencia central. 
Se realizó la prueba de Levene para comprobar la 
homogeneidad de las varianzas y se compararon 
valores medios por ANOVA; se obtuvieron las dife-
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Fuente: Elaboración propia. Escuela de Nutrición, UBA, 2017.

Tabla 1: Descripción de la muestra en estudio. Estudiantes universitarios concurrentes al CBC de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
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rencias estadísticas mediante x2 o prueba exacta de 
Fisher según el tamaño muestral, y se relacionaron 
las variables mediante la prueba de correlación de 
Pearson con un nivel de significancia de p<0,05.

Con el fin de respetar las consideraciones éticas y 
preservar a los individuos encuestados, se contó con 
el consentimiento informado de los encuestados y se 
respetó la confidencialidad de los datos obtenidos.

Los autores manifiestan no presentar ningún 
conflicto de interés que haya afectado el informe 
final del presente trabajo.

RESULTADOS
De los 500 estudiantes analizados, el 50,4% fue 

mujer y el 49,6% varón, con una edad promedio 
de 20 (DS=4,28) años y un IMC promedio de 23,5 
(DS=4,3) kg/m2. 

En la Tabla 1 se presentan las características 
descriptivas de la muestra, con sus valores medios 
y desvíos correspondientes según el género, obser-
vándose diferencias significativas en el estado nutri-
cional y en el puntaje de comedor emocional. Las 
mujeres presentaron significativamente menor IMC 
que los varones (p=0,000) y al momento de la inges-
ta fueron más influenciadas por sus emociones que 
los hombres (p=0,000). 

En la Tabla 2 se presenta la categorización del 
estado nutricional según los valores del IMC y se 
detectó que la mayoría de la muestra (68,8%) pre-
sentó normopeso sin diferencias significativas entre 
los sexos. Las mujeres expresaron significativamente 
más bajo peso (p:0,004), y menos sobrepeso u obe-
sidad que los varones (p:0,0008). 

Respecto del hábito del sueño, el 53,4% de la 
muestra manifestó un patrón de sueño intermedio ya 
que dormían entre 7 y 8 h diarias; y el 39,4% un pa-
trón corto (dormían diariamente 6 h o menos), y se 
detectó que las mujeres dormían menos que los varo-
nes (p:0,007 para el patrón intermedio y p:0,015 para 
el patrón corto). No se evidenció asociación entre el 
patrón de sueño y el estado nutricional (Tabla 3).

Al consultar sobre las preferencias gustativas, el 
40,9% de las mujeres prefirió el gusto dulce y fue 
significativa la diferencia con los hombres que no 
presentaron preferencia por un gusto en particular 
(41,5%) (p=0,000). No se halló asociación entre las 
preferencias gustativas y el estado nutricional o el 
patrón de sueño de la muestra (Tabla 4 y Gráfico 1).

Al clasificar a la muestra según la puntuación de 
comedor emocional, se encontró que la mayoría era 
comedor poco emocional (44%). Sin embargo, al 
analizar por género, la mayoría de las mujeres co-
rrespondió a la categoría de comedor emocional 
(42,9%), mientras que la mayoría de los hombres 
clasificó como poco emocional (49,6%) obser-
vándose diferencias significativas entre los sexos 
(p=0,000). Hubo muy pocos casos de comedores 
muy emocionales y fueron similares las proporciones 
en ambos sexos (Tabla 5 y Gráfico 2).

Por último, mediante el análisis de correlación, 
se halló relación directa entre el perfil emocional y el 
estado nutricional (r=0,140; p=0,002), y la relación 
inversa con las horas de sueño (r=-0,116; p=0,009) 
lo que permitió interpretar que a mayor puntaje del 
perfil emocional se observaron mayores valores del 
IMC pero menos horas de sueño (Tabla 6).

Variables según género
Femenino (n=252) Masculino (n=248) Anova

x D x D F p

 Edad (en años) 20,02 3,77 20,09 4,75 0,03 0,85

 IMC (Kg/m2) 22,69 4,11 24,27 4,36 17,28 0,000

 Patrón de sueño (en h/día) 6,78 1,30 6,96 1,14 2,72 0,09

 Puntaje comedor emocional 10,44 5,02 8,13 4,30 30,39 0,000
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Fuente: Elaboración propia. Escuela de Nutrición, UBA, 2017.

Tabla 2: Estado nutricional según género. Estudiantes universitarios concurrentes al CBC de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Fuente: Elaboración propia. Escuela de Nutrición, UBA, 2017.

Tabla 3: Patrón de sueño según género. Estudiantes universitarios concurrentes al CBC de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Fuente: Elaboración propia. Escuela de Nutrición, UBA, 2017.

Tabla 4: Preferencias gustativas según género. Estudiantes universitarios concurrentes al CBC de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Fuente: Elaboración propia. Escuela de Nutrición, UBA, 2017.

Tabla 5: Perfil emocional según género. Estudiantes universitarios concurrentes al CBC de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

(*) p<0,05.

Fuente: Elaboración propia. Escuela de nutrición, UBA, 2017.

Tabla 6: Correlaciones. Estudiantes universitarios concurrentes al CBC de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

Estado nutricional según género
Femenino (n=252) Masculino (n=248) Valor p

n % n % Z p

Bajo peso (n=25; 5%) 20 7,9 5 2,0 2,83 0,004

Normopeso (n=344; 68,8%) 183 72,6 161 64,9 1,76 0,078

Sobrepeso u obesidad (n=131; 26,2%) 49 19,5 82 33,1 3,36 0,0008

Patrón de sueño según género
Femenino (n=252) Masculino (n=248) Valor p

n % n % Z p

Patrón del sueño corto: 6 h o menos/día
(n=197; 39,4%) 

113 44,8 84 33,9 2,42 0,015

Patrón de sueño Intermedio: 7 a 8 h/día
(n=267; 53,4%) 

119 47,2 148 59,7 2,70 0,007

Patrón del sueño largo: más de 8 h/día
(n=36; 7,2%) 

20 7,94 16 6,4 0,47 0,64

Preferencias gustativas según género
Femenino (n=252) Masculino (n=248) Valor p

n % n % Z p

Dulce (n=167; 33,4%) 103 40,9 64 25,8 3,47 0,0005

Salado (n=164; 32,8%) 83 32,9 81 32,7 -0,02 0,976

Indistinto (n=169; 33,8%) 66 26,2 103 41,5 3,53 0,0004

Perfil emocional según género
Femenino (n=252) Masculino (n=248) Valor p

n % n % Z p

Comedor no emocional (n=107; 21,4%) 38 15,1 69 27,8 3,36 0,0008

Comedor poco emocional (n=220; 44,0%) 97 38,5 123 49,6 2,41 0,015

Comedor emocional (n=159; 31,8%) 108 42,9 51 20,6 5,25 0,0000

Comedor muy emocional (n=14; 2,8%) 9 3,5 5 2,0 0,78 0,433

Hambre emocional (n=500) r p

Horas promedio de sueño -0,116 0,009 (*)

IMC 0,140 0,002 (*)

Edad 0,052 0,242

108 Torresani ME y col. Estudio comparativo por género sobre las preferencias gustativas y el perfil emocional/ Artículo original

Actualización en Nutrición Vol. 19 Nº 4 Octubre-Diciembre de 2018: 104-112 ISSN 1667-8052 (impresa) ISSN 2250-7183 (en línea)



(*) p<0,05.
Fuente: Tabla 4.

Gráfico 1: Preferencias gustativas según género. Estudiantes universitarios concurrentes al CBC de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires.

(*) p<0,05.
Fuente: Tabla 5.

Gráfico 2: Perfil emocional según género. Estudiantes universitarios concurrentes al CBC de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

DISCUSIÓN
Desde hace unos años ha comenzado a cobrar 

fuerza el concepto acerca de la existencia de una se-
rie de conductas disfuncionales, tanto en la alimen-
tación como en el estilo de vida, que se relacionan 
con el estado emocional. 

En este sentido, desde el punto de vista psicoló-
gico, se sostiene que la manera en que una perso-
na come se relaciona directamente con su estado 
de ánimo. 

A su vez la ingesta emocional se ha vinculado 
con la elección de alimentos hipercalóricos, práctica 
que podría desarrollar patologías como sobrepeso y 
obesidad5,23,24.

El presente trabajo compara la influencia del 
género sobre las preferencias gustativas y el perfil 
emocional durante la ingesta en un grupo de es-
tudiantes universitarios de la Ciudad Autónoma de 

Buenos Aires. La muestra tuvo proporciones muy si-
milares de hombres y mujeres. 

Respecto de las preferencias gustativas se ha-
llaron diferencias entre ambos sexos. Mientras las 
mujeres prefirieron el gusto dulce, los hombres no 
tuvieron preferencia por un gusto en particular. 
Kampov-Polevoy et al.25 estudiaron la asociación en-
tre la respuesta hedónica al sabor dulce y la altera-
ción del estado de ánimo asociado con el consumo 
de alimentos dulces, y observaron que las mujeres 
generalmente tuvieron puntuaciones más altas en 
ambos factores en comparación con los hombres. 
Asimismo, en el estudio de Anger y Katz8, se detec-
tó que las mujeres preferían alimentos dulces res-
pecto de los varones quienes seleccionaron mayori-
tariamente alimentos salados. 

Al estudiar el perfil emocional durante la ingesta, 
en este trabajo se encontró que las mujeres tendieron 
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a comer por emociones más que los hombres, resulta-
do que concuerda con lo reportado por Sánchez-Beni-
to et al.7 y Anger y Katz8, quienes concluyeron que las 
mujeres fueron influenciadas por sus emociones más 
que los hombres al momento de realizar sus ingestas. 

Sin embargo, Lema-Soto et al., en su estudio so-
bre comportamiento y salud de los jóvenes univer-
sitarios, sostuvieron que las mujeres tuvieron prácti-
cas alimentarias más saludables que los hombres26. 

Cuando en el presente trabajo se contrastó la 
variable perfil emocional durante la ingesta con el 
estado nutricional y el patrón de sueño, se observó 
asociación directa con el aumento del IMC pero in-
versa con las horas diarias de sueño. 

Del mismo modo, Camilleri et al.27 demostraron 
que existía una asociación positiva entre la ingesta 
emocional y el IMC. En similitud con lo antedicho, Ni-
cholls et al.28 investigaron la correlación entre trastor-
nos por atracón y el consecuente aumento del peso 
corporal, y concluyeron que existía relación entre las 
emociones negativas como la depresión y el desarro-
llo de obesidad. Por su parte, Pontes-Torrado et al.29 
consideraron que las emociones tienen un poderoso 
efecto en el comportamiento alimentario, y que exis-
tía una relación directa entre la elección de alimentos, 
las emociones y el aumento de la ingesta energética. 

Respecto del perfil del sueño, estados emocio-
nales como la ansiedad pueden dificultar la concilia-
ción del sueño o propiciar un despertar más tempra-
no, lo que daría lugar a un acortamiento del mismo. 
Además, los cambios psicofisiológicos que provocan 
la ansiedad y la falta de sueño se potencian y retroa-
limentan30, y conducirían al aumento de la ingesta 
calórica y la reducción del gasto energético31,32. 

En nuestro trabajo no se observó asociación en-
tre el patrón del sueño y el estado nutricional, pero 
sí entre las horas de sueño y el perfil emocional. 

A diferencia de nuestros resultados, Mitchell et 
al., sobre una muestra de 1.390 adolescentes de Fi-
ladelfia de 14 a 18 años, reportaron que cada hora 
adicional de sueño se asoció con una reducción en 
el IMC, especialmente en la mitad superior de la dis-
tribución del IMC. El aumento del sueño de 7,5 a 
10,0 h por día predijo una reducción en la propor-
ción de adolescentes con IMC >25 kg/m2 en un 4% 
lo cual, como concluyen los autores, podría prevenir 
el sobrepeso y la obesidad33. 

También Vela-Bueno et al.34 observaron en adul-
tos mayores de 25 años una relación inversa entre 
la duración habitual del sueño, el peso corporal y el 
síndrome metabólico. 

 Estudiar la asociación del patrón del sueño con 
el estado nutricional cobra gran importancia dado 
que la privación parcial de sueño ha experimentado 
un importante aumento en las sociedades modernas 
desde la segunda mitad del siglo XX. Así, en los últi-
mos 40 años, la duración del sueño disminuyó entre 
1,5 y 2 h por día en la población general de Estados 
Unidos, es decir, un 25% menos, y el 30% de los 
americanos reconoce dormir menos de 6 h al día35. 

Sin embargo otro estudio desarrollado por Cala-
maro et al., en una muestra de 13.568 adolescentes, 
en concordancia con nuestros resultados, reportó aso-
ciación nula entre la duración del sueño y la obesidad 
definida por el IMC a los dos años de seguimiento36. 

Respecto de la asociación encontrada entre las 
horas de sueño y el perfil emocional, similares resul-
tados, pero en niños, hallaron Amigo-Vázquez et al. 
quienes mostraron relación entre los estados emo-
cionales y la reducción de las horas de sueño, si bien 
los autores suponen que ambas condiciones pueden 
favorecer el incremento del IMC37. 

En el trabajo de Vela-Bueno et al.34 se reportó 
que las personas que destinaban menos horas al 
sueño fueron más emocionales a la hora de comer, 
pudiendo tal vez asociarse con una mayor ingesta 
calórica. Por otro lado, en un trabajo reciente aún 
no publicado, llevado a cabo en 14.471 australianos 
mayores de 15 años, después de ajustar por sexo y 
edad, se detectó que el peor funcionamiento físico 
y emocional se asoció con la calidad del sueño y no 
con la duración del mismo38.  

Finalmente se considera que los resultados obte-
nidos en la presente investigación constituyen una 
fuente válida que puede dar sustento a la realiza-
ción de programas de intervención en los estudian-
tes universitarios con el fin de informar, motivar y 
modificar sus conductas adversas, y propiciar así el 
establecimiento y la consolidación de hábitos salu-
dables que los estimulen a tener un buen estado 
físico y mental, y una buena salud en general. 

En particular, referido a los comportamientos ob-
servados respecto del género, permiten alertar a los 
profesionales de la salud sobre la necesidad de una 
adecuada consejería nutricional para implementar 
un seguimiento y prevención oportuna en las muje-
res respecto de la asociación de la conducta alimen-
taria y el estado emocional. 

Posibles limitaciones del trabajo
Este estudio presenta algunas limitaciones a con-

siderar. Se trata de un estudio transversal, que for-

110 Torresani ME y col. Estudio comparativo por género sobre las preferencias gustativas y el perfil emocional/ Artículo original

Actualización en Nutrición Vol. 19 Nº 4 Octubre-Diciembre de 2018: 104-112 ISSN 1667-8052 (impresa) ISSN 2250-7183 (en línea)



ma parte de un trabajo mayor por lo cual se deberá 
ser prudente con los resultados y no generalizarlos a 
la población en general. 

Por otro lado, se utilizó la propia percepción de 
los encuestados acerca de su auto-reporte de peso 
y talla. Sin embargo, se encuentra validada en dife-
rentes investigaciones epidemiológicas la utilización 
de datos antropométricos de peso y talla referidos 
por el encuestado39,40. 

Por otro lado, en este trabajo no se efectuó un aná-
lisis comparativo de los estudiantes de acuerdo a las di-
ferentes sedes del CBC en cuanto a la carrera aspirante 
a ingresar. Esto es motivo de otro trabajo y que el equi-
po se propone continuar con la línea de investigación.

CONCLUSIONES
Los resultados obtenidos en este estudio permi-

ten concluir que existieron diferencias significativas 
de género en las variables seleccionadas. 

Las mujeres fueron más comedoras emocionales 
respecto de los varones y prefirieron significativa-
mente el gusto dulce de los alimentos. 

El perfil emocional durante la ingesta resultó, en 
esta muestra de estudiantes universitarios, depen-
diente del género, el estado nutricional y el patrón 
de sueño. Fueron las mujeres las de mayor peso 
corporal y las que menos dormían, más influencia-
bles por sus emociones al momento de la ingesta 
alimentaria. 

No se observó asociación entre el patrón de sueño 
y el estado nutricional de la muestra, como tampoco 
entre estas variables y sus preferencias gustativas.
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